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LA S  TAZAS DE M! ABUELA-

NOVE(..A.

Cierta tard e  d e  enero, Mr. Brissot y  su  antiuiio 
amigo D uperrel, ucabaton de  |» s a r  desde el comedor 
á u n a  preciosa s a h  amueblada eoo gusto . Esperaban- 
lesalli ju n to  a l b o j^ rd o s  cóm odas butacas, y u:i cria­
do les sirvió e l café, que puso en  un velador inm edia­
to á la chim enea.

Mr. Duperret, saboroanJo con risueiia complacen­
cia e l ard iente m oka, m iraba con ín teres de  artista  su 
taza, quo aueha de barriga , se  estrechaba algo hácia 
los bordes, guardando la graciosa forma de un cáliz 
medio abierto. E l m aieriai era trasp.irente, y  los d i­
bujos estrañós y  colocados de  irregular m anera, pre­
sentaban ú lavislii unu agradable combíuacion d c a r -  
monio»os colores.

— Lindas son estas tazas, dijo , y aun no m uy a n ­
tiguas; pero den tro  de cincuenta años tendráu mas 
valor

— No las alcanzaré en el apogeo de su gloria, con ­
tes tó  sonriéndose Mr. Brissol; pero puedo muy bien 
asegurarle li vd. que en  ningún tiempo tendrán para 
nadie el mérito que á mis ojos lienen.

— ¿Son sin duda algún recuerdo de familia? dijo 
Mr. Duperret.

— C icrtam eute, recuérúanrae varios de  los tu aafe- 
lices acontecim ientos de  mi inrancia; pero les debo, 
adem ás, el haber un  dia renunciado á un mal proyec­
to , legítimo si se quiere A los ojos del inundo, pero 
condenable de  seguro á los de  Dios, y q ue  si no lo 
hubiese yo abandonado, seria actualnionte para mí 
causa de  am argos pesares. Ya com prende vd lo m u­
cho que debo querer estas taz-as, cuya visla me seria 
m uy g ra ia , aun cuando uo tuvieran 'belleza algun.i.

— De seguro, am igo mio, escita  vd. mi curiosidad. 
¿Seria demasiada indiscreción e l preguntarle  qué re ­
lación moral la n  íntima puede ex istir en lre  vd. v 
estas lazos?

— Con mucho gusto  se lo  diré á vd ., aun á  riesgo 
de parecerle  pueril y muy poco despreocupado.

— ¿Que le im porta á vd.? siga hablando.
— E stas tazas p e rte n ec isn á  mi abuela, que vivia 

en la misma casa que nosotros. Todos los domingos 
desnues de com er, subíamos á tom ar café con ella , lo 
cual era una diversión para mi herm ano v para mí; 
porque aquel din lomábamos por favor ineclia laza de 
rafé, y  nuestra abuela nos disimulaba lodos nuestros 
caprichos. Me parece que abusábam os algo de sn in ­
dulgencia, y s e  le vituperaba el «m im arnos»; pero el 
i i^ id c a d o  d e e s ta  palabra no 'siem pre se ha compren­
dido m uy bien. «.Mimar» á un niño es hacer germ inar 
en él ó  dejarle desarro llar vicios, y  nuestra  querida 
abuela, á pesar de  todo, no condescendía sinocun ca­
prichos muy ino(«ates: su eorazon era  tan  bueno, su 
alma lan  elevada y su  vida tan  ejem plar, q u e cu a l-  
quiera viviendo á su  lado no podia dejar de  m ejorar­
te ; y  posilivamcntó ejercía sobre nosotros m as feliz 
influencia por inedio de su conslan te  abnegación, que 
si por niñerías nos hubiera estado afligiendo eon con- 
líouas reprim endas: jam ás o í sa lir de su boca nada 
que sea sem e ja raá  un serm ón. Una abuela desuperior 
talento y cariñosa e s  acaso la m ujer e n  quien con ma-

Íor lernu ra  se piensa en  lodas las circiinslaneíns de 
_ I vida. Dáspues he  com preodido que debia ser m u ­

je r  de  eslraordinaria  capacidad; m as entouces era mi 
abuel.i, y esto  bastaba para darle  yo todo mi eorazon 
?  todo mi respetó. E ra de poqueña estatu ra  y muy 
ágil para moverse, sus cabellos mu pare-iian hebra's 
de plata, y su s azuladosojos, d iasd e  ncrmosoliempo.

Cuando e l dom ingo entrábam os eo su  cuarto , la 
veiam osen una sa lila , sentada delante de una mesa.

la que desde liempo inm em orial desc.insaban es­
ta bandeja y estas lazas, que  al parecer nos estaban 
también aguardando. Mí herm ano y yo le cogíamos 
?us d os manos, le  besábam os a m té s  m egillas y e s- 
trechábam us con  toda nuestra  fuerza á  nuestra  escc-

lontc abuela, y  como en  puestos honorüicos no s colo- 
eáh.nmos íuiibos ú cada lado de su  sillón para beber 
nueslro café, el cual hubiera perdido todo su aroma 
si lo hubiésemos tom ado lé josue  ella.

¡Luán viva aun se presenta su iinágoná mi memo­
ria . después de mas do cincuenta años! Me parece quo 
la estoy viendo con el vestido de  seda color d e  cas­
taña, la cofui de  encaje y e l  cuello d e  eslraordinaria 
blancura, cogiendo esta  cafetera con su pequeña y 
ágil mano. Muy bien ino acuerdo de aquella sala con 
tres ventanas y d é lo s  m uebles pesados y antiguos 
que a lrededor de  la habitación arrastráliam os, como 
si fueran un  carruaje de dos caballos. ¡Ciiáiilas veces 
hemos hojeado los inninotrelos que tenia en su  lihre- 
ria con cortinill.as verdes! ¡Cn.mlas horas hem os pa­
sado en contem plar los antiguos grabados, que repre­
sentaban o tro s siglos y  o tras  costiiuibres! S'imea p 'ie- 
do aeo rJan n e  de  estos felices doiníngus de  mi infaii- 
uia, sin que mis ojos se  vean anegados a u n  tiem po de 
placer y de  pena.

Como quince aflos tendría yo y trece mi h e rm a­
no . caando mi padre fué nom brado profesor en**' 
Vacilaba en  admitir e s te  destino, no obstante de ser 
muy honorífico; porquo le  coslaba trabajo dejar la 
ciudad donde nncier.i, su s nuinerusos amigos, y  prin­
cipalm ente su  anciana m adre, pues no se atrevía ú 
instarle  lu e  nos acom pañara, conociendo que en 
aquella edad no se  rom pen los búDitós de  una m ane­
ra  im pune.

Mi abuela, p o rsu  pa rte , sin em bargo de la te rr i­
ble soledad en  que sin su  familia quedaba, conocien­
do bien las ventajas do la nueva posición de  mi padre 
para  nosotros dos, sus predilectos, fué la prim era en 
estrech.'irle ú que aceptara.

Prom etiónos, adem ás, mi abuela el ir  á vernos 
con toda la frecuencia juásible, y poniendo un sem ­
blante no resignado, sino alegre on la ap;irieiieia, nos 
is tu v o  hablando del con ten to  que lendria en  saber 
los adi'iantos do sus nietecitos, que por am or á e l la ,  
trabajarían para hacersehom bresd isiinguidus, y q u e  
se  pondría muy satisfecha a l abraz.arlos cuando vol­
vieran. •Condújose tan  bien, qoe el viajo quedó re ­
suelto. .\l estrecliarnos cn  sus brazos y a l m irarnos 
con los ojos bañados en  lágrima», todavía estaba ri­
sueña, anim ándonos como si hubiésem os sido nos­
otros lo sq u e  necesitábamos valor. ¡Cuánta fuerza no 
encontraba en  su misino cariño e ste  heroico y tierno 
eorazon!

No io 'm olestaré  á vcl., hablándole acerca d e  los 
años posteriores á nuestra  instalación e n M i  abue- 
bi DO fué. como lo habia prom etido; porque padeció un 
ligero ataque de  perlesía, y ann cuondo se  restableció 
com pletam ente, tenia c ie rto  ho rror á  la idea d e  un 
viaje lan  largo . Dos veces fuó mi p a d re a  visilarla; 
nosotros esperábam os ve rla  cada año; pero tiegóel 
tiempo do enviarnos á acabar nuestros estudios en 
París, y entonces nos dijo; «Por las vacaciones nos 
volveremos todos á ver.»  Diez y  ocho m eses hacia 
que estábam os ausentes, cuando á toda prisa fuimos 
llamados ju n to  i  nuestro  padre. .Al llegar nos lo en­
contram os en  e l úUimo estrem o, y á  los pocos dias 
supimos también la m uerte  casi repentina de nuestra  
desgraciada abuela. Tuvimos, pues, ijue llo rar á u n  
tiempo á  los dos se res á quienes m as queríam os en  el 
m undo. P or últim a vez abrazamos á  nuestro padre; 
m as respecto á nuestra abuela, el pesar de  no haber­
la vuelto á  ver, rayaba casi en rem ordim iento; nos 
hacíam os am argas reconvenciones, p r^u n tá n d o n o s  
cómo á su edad habíamos podido contar el futuro y 
aplazar por lan largo tiem po, no  solam ente la sa tis­
facción, sino lambien e l deber de  esta r algunos dias 
ásu  lado.

¡Ahí mi querido amigo, ¿de qué procede que tan 
frecuentem ente se  sofoquen durante el curso  d e la  
vida las inspiraciones del corazoo an le  las supuestas 
exigencias d e la  sociedad, d e la  fortuna y de  lo que  se 
denomina «el porvenir d e  un jóven.» ¿Es esto p rue­
ba de  fuerza ó d e  debilidad? Decidandolo o tros, para 
mi faé una cruel ieocion que ju ré  no olvidar.

Detúvose Mr. Brissol un momento,'Continuando 
después con cierta  anim ación.

— E n tro  ahora en una fase do mi vida que, segun 
usted va á ver, no mo hace honor; m as puesto que he 
comenzado mi relato , debo concluirlo, diciéndole con 
sinceridad cuanto actualm ente conozco que se  revuel­
ve en  mi conciencia.

Alfonso y yo habíamos regresado á París: dedicado 
éi al esludio de la anju itectura  y  yo al de  las leves, 
nuestros gustos e ran  distintos; porque ios siivoséran  
ios de  im artista  y  los míos, m as positivos. Continuá­
bam os queriéndonos con vivo y  proflmdo cariño, aun 
cuando tengo c l disgusto de  m anifestar i|ue en tre  nos­
otros no 111 ‘iliaba la habitual franqueza dc sentim ien­
tos y  dc  ideas, que tan natural y laii grata  es entre  
dos herm anos.

Apenas tenia c l veinte y dos aflos. cuando cierto 
dia me dijo dc reponte y sin preparación a lguna, que 
iba á cüsarae. Qnodé sorprendido al saber aquello que 
ninguna cosa me habia hecho sospechar

— ¡Tú casarte! le dije ¿puedes decirm e eon quién?
— Con una jóven á q u ien  am o y q u e  posee todas 

las cualidades que  deseo, ule contestó  con frialdad 
mi herm ano.

— ¿Y cómo se  llama? repuse.
Mo dijo un nom bre del todo para mí desco­

nocido.
— ¿Por i)ué es ahora la vez iii imera que me hablas 

d e es to ?  añadí.
E staba él confuso, io estreché con preguntas y 

llegué á entender, que la jóvcn con iiuirn iba á easar- 
sc e ra  p o b re y  de clase m uy inferior á la su y a .

Hoy, amigo m ío, conozco que recibiría dc  muy 
diferente manera una noticia por aquel estilo; porque 
el tiem po ha calm ado mi carác te r irritab le y ense- 
ñádomu principalm ente ú m irar bajo m uy diferente 
aspecto ciertos acto s formales de  la vida. Mas enton­
ces vitupere fuertem ente á mi herm ano su elección y 
su  disimulo, preguntándole cómo podia esta r cierto 
de se r  feliz con una muji-r á quien apenas conocía, y 
cómo habia podido J a r  sem ejante paso sin aconsejar­
se con nadie. Quizá lodas eslas reflexiones eran pru­
den tes en SI mismas, ¡¡ero m anifestadas con cierta 
irritación me atrajeron necesariam ente am argas re s ­
puestas. Nos separam os m uy re»enlido el uno deí 
olro, y cuando á los pocos d ias hallándome yo mas 
tranquilo, quise hacer algunas lenbitivas [ipra’ infor­
m arm e mejor acerca de  un asun to , cn que tan to  se 
interesaba la felicidad de  mi herm ano, fm acogido de 
tal m odo, que adopte el m alio  d c  nu volver á  hablar 
de  él una palabra. Qum ia, sin i inhargo, conocer á la 
persona que iba á se r esposa d e  .Alfonso: me presenté 
en su  casa anunciándom e por mi nom bre; m as ya sea 
porque estuviese informada del desagrado con que yo 
veia aquel enlace, ya purque mis modales fue.sen mas 
repulsivos de lo que yo me imaginaba, lo cierto  es 
que ella me recibió con una frialdad y un orgullo, 
que  m e ofendieron, no inspirándom e respeto  i  la 
misma sino aiiliiKilia. Irónicam ente felicité á mi 
herm ano por ia dicha que le  prom etía el am able c a ­
rá c te r  de  su futura esposa, y antes do celebrarse el 
casam iento, m e m arché de Iferis,

¡róis m eses llevaba yo de e s ta r  en  cuando una 
horrib le noiicm vino á  de.»lrozarme el eorazon.

•Mi herm ano Alfonso, arrebolado por su caballo, 
se  habia caido por e l puente de  S  donde le co­
gieron espirando. El amigo que me participaba esta 
horrorosa uoticia estaba profundam ente conmovido 
dcl dolor de la infeliz jóven viuda, y  su s penas viva­
m ente esp rtsad as m e in teresaron  en favor d e  ella. 
Con am argura  recordaba yo mi mal com portam iento 
'con Alfonso, y anhelaba la ocasion de  repararlo . Me 
puse c n  camino y así que llegué, me presenté cn casa 
de mi cuñada, rogandocon  instancia e l se r introduci­
do. Me contestaron, de parle  de ella, que aun no reci­
bía sino á los am igos m lim os, y que, á causa de  su 
pesar, le seria imposible su frir mi v ista. Esta respues­
ta m e ocasionó verdadera pena, porque me parecia 
que sobre e l sepulcro de un sé r  querido, hubiera ella 
debido, igualm ente que yo, olvidar las causas justos ó 
in justas, que nos habian separado ah uno del olro. 
¿Quién podia com partir m ejor su  dolor que e l herm a­
no  de su marido? Volví, sin em bargo, despuea de  a l­
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gunos dias, aun cuando qu iz í con m enos gana de 
darlo  la mvno sin resentim iento . Est.a vez me hicie­
ro n  en tra r. No sin  turbación m e preparaba yo para 
hab lar nuevam ente con aquella jóven, á quien sola 
una vez en mi vida habia yo  visto, cuando no era 
para  mí sino una persona estraña , do quien m e creia 
con derecho para q u e ja rm e ,y á  quien ahora ib a á v o l-  
v e r á ve r vestida de  luto por rai herm ano, y  adm itién­
dom e como SLi m as próxim o parien te . P e ro  rae reci­
bió sin  desahogar su eorazon; no quiso ni dejarm e 
ver su pena ni e l Interes que la mia podia inspirarle. 
Su pecno estaba cerrado, no solo en  m em oria de  mi 
desaprobicion  cuando su casam iento, sino aun mas 
por la pena que Alfonso habia tenido con m icstra des­
unión, cuya culpa me atribuía ella á m í. Me conside­
raba como incapaz de  verdadera sim patía h ícin  ella, 
llegando, s ;gun creo, h asta  i  dudar de la sinceridad 
de  mis pen.is. .Asf, pues, cuando tra té  de  a lud ir á 
nuestro  com ún dolor, que, según m e parecía, era un 
vínculo en tre  nosotros, varió  repenliiiaraente e l c u r­
so  de  ln conversación.

No la acuso, mi querido amigo, porque después 
conocf y corapreaJi mejor aquel eorazon dcmasi.ido 
sensible, que con m ucha frecíiencia se c ie rra  apasio­
nadam ente ó s e  abre con c l mismo candor de un niño. 
•Si yo liuliiese acudido á ella pidiéndole perdón, sin 
duda me lo habria concedido y  dádom e ancho espa­
cio  eu  su eorazon; mas como no Ieia bion lo q u e e n  
m i alma pasaba,' rae repelió sin oirm e. Un m otívom u- 
cho m as noble que, por desgracia mia, n o  coraprentií 
entonces, lo inspiro tam bién aquella actitud  impasible 
y a ltan era , que m e re tra jo  de dispensarle mi am istad. 
Hablen lo fallecido mi herm ano sin  hacer testam ento , 
su  viuda no tenia  derecho alguno al caudal, y  yo era 
c l único  heredero legítim o. E n  su ju sto  orgullo temia 
ella que e l m enor paso por su parle  pareciera nn me - 
d io d o  g.mar m iafccto, una insinuación para com pro­
m eterm e á favorecerla.

Muy lejos eslaba y o d e  im aginarm e que tuviese 
ella sem ejantes ideas. M csep-aréde su  laclo muy que­
joso . y  aun debo confesar, que cuando supe que se ­
gún la ley  recaia en  mi e l caudal de mi herm ano, tuve 
u na  mala salisfaccioa al pensar que, en  c ie rto  modo 
podia yo castigar á aquella m ujer por la conducta que 
conm igo observara . Ocupóme en seguida, de tom ar 
posesión de los bienes que  heredaba, y  como rae 
e ran  indispensables m uchos docum enlos que form a­
ban parte  ue  los papeles quedados en casa  de mi abue­
la, resolví hacer un viaje á mi ciudad natal. R m pren- 
ililo, llevando por desgracia mi imaginación ocupada 
con ideas nada parecidas ú las g ra tas  y  m elancólicas 
sensaciones que en  cualquiera o tro  tiem po hubiera 
yo esperim entado con sem ejante visita.

Llegué un.a herm osa m añana de junio , y , sin pe r­
d e r un instante, me dirigí hácia ta pobre morada, que 
estaba sin habitaiso cercad o  tres años.

E n tré e n  e! recibim iento y  pasando á  la sala, abrí 
a lp u n io la s  v e d a n a s  y lo s  cristales; penetraron los 
a legres rayos del sol. alum brando como por enoantrf 
las escenas muy fam iliares de  mi infancia, üejém e 
caer e n  un sillón, e l antiguo sillón do mi abuela, y  
sin  rechazar los m elancólicos recuerdos que en g ru ­
pos rae asaltaban, mo p u se á  contem plar coo inespli- 
cablc tristeza aquctiós d iferentes objelos inanimados, 
que todos tenían una historia que referirm e, una h is­
toria de  cariño y de inocencia.

E n aquel venerable lu g ar cada cosa estaba en  su 
sillo , y  á no se r por el polvo, que por todas parles 
habia corrido su velo g ris, s e  hubiera podido c reer, 
que la que con su  presencio lo anim aba, habia salido 
do  allí la vispera.— ¡Ah! decia para m í, a  vds. pudie­
ra n  hablar, ¿qué no m ed irían , habiendo sido respe­
tados por e l tiempo? Me com padecerán sin duda al 
verm e volver solo, sin familia y coa e l eorazon lace­
rad o  á e ste  asilo, donde era  yo muy feliz con e l afecto 
d e  m is padres,— Y comencé una minuciosa revista de  
todos aquellos objelos, que e ran  para ral reliquias sa ­
g radas. Muy pronto se  encontraron  m is ojos con 
estas  tazas de  porcelana puestas sim étricarncnte, s e ­
gún  invariable costum bre, sobre c l yeladorcilo del 
tes te ro  dcl cuarto . ¡Cuántos recuerdos rae despertó  su 
vista! Sensaciones de  los tiem pos pasados, pero tan  
vivas y  taa  p resen tra , que sm poderlas re sistir me 
inundé eu  lágrim as. D uranle largo tiem po m e e n tre ­
g ué  ú estas emociones juntam ente dulces y tris tes, y 
mi corazou quedó .aliviado.'

Cuando estuve mas tranquilo , volví á m irar estas 
tac ita s , recordando voluntnriam eute ios aconteci­
m ientos infantiles y á veces, sin  em bargo, tan  form a­
les  d e  que habia n sido testigos.

Acordábame de que  cierto  dia a l estar nosolros 
tom ando café, habían entrado en la sala á una niña, 
que vcu iaá  suplicarlo á mi abuela socorriera  á una 
m ad rep o b rey en fe rraa . La niña eslaba ye rta , porque 

•hacia  m ucho frío, y echó una mirada Ue tím ida codi­
c ia á una taza , que eslaba llena: esta taza e ra  la de rai 
abuela, q u teu a l com prender l i  m irada de  la niña, le 
p resen tó  el hu®eaiUe café, diciéndole:

— Toma, hija, no  lo he  tocado; tom a, esto  le  a b ri­
gará. Te doy p'ilabra de i r  m añana á ve r á tu  m adre.

¡Con qué gusto  bebió ta niña aquel café, y  quo 
contenta estaba mi bondadosa abuelita! No hicimos 
Observación alguna sobre lo que acababa de  pasar; 
m as para nuestros adentros, cada uno hubiera q ueri­
do e s ta r  en  lugar suyo.

— ¿No esciertlsirao , m e dijo en  aquel m om ento mi 
conciencia, que está  tam bién en  tu  poder e l  d a rá  
quien necesita? y  si e sto , según dices, te  hace feliz, 
contéstam e, ¿quien te  impide e l serio?

Hice callar aquella im porliina voz, alegando que 
e l sacrilicio á que aludia era dé  m uy diferente natu­
raleza, y  volví á ocuparm e de m is recuerdos.

E n o tra  ocasion nos hallábam os todos a lrededor 
d e  ia m ism a m esa, y e s la t»  yo quejándom e de que el 
dia an te rio r, perjudicándom e á m i, habian dado en  el 
colegio e l  prim er puesto á  un  am igo mió, sin  em bar­
go de que por derecho m e correspondía, añadí, según 
todos m is condiscípulos lo saben y io dicen como yo.

— No obstante, querido, me dijo mi abuela, es ne­
cesario en a lgunas ocasiones ceder su  derecho á  los 
demás,

— ;Ah! abuelita, ¡si hubiera sido á v d .!...  eselamé. 
— Si, replicósonriéndose, estoy  segura de que  me 

lo cederías de  buena gnna, pero  en  algunos casos es 
m enester hacer lo  m ismo, aun cuando se  tra te  de 
personas no allegadas nuestras .

Iba y o á  protestar, cuando por lorpeza me v e r tí cl 
café sobre los pantalones. Todos se  rieron de m i des­
gracia, y  yo muy mortificado, me fui hácia la venta­
na á pasar mi mal hum or persiguiendo conlra los c ris­
tales las m oscas. A poco ol ju n to  á mi la voz de mi 
herm ano, que m e decía:

— Vamos, ten , que se  enfria.
Me volvi, y  m e presentaba casi in tacta  su  taza  de 

café. La m iré, vacilando aceptarla.
— Toma, herm ano, repuso; ya he bebido mi parte. 

Además de  que Lú eres m as alicionado que yo.
E staba yo conmovido y no  resistí á  su  afectuosa 

invitación. Cuando volvió a poner e c  la mes-a la  taza 
yacía, mi abuela lo abrazó con cariño, diciendo:

— Ha cedido su  derecho; espero  que su herm ano 
sabrá m as adelante seguir su  ejem plo.

¡Oh herm ano miol ¡qué advertencia! ¡qijé formal 
significación en  aquel sencillo incidente! ¡C uántasco­
sas m as hemos bebido cn la m ism a copa: e l am or de 
nuestra  abuela, las a legrías, las penas y l a s  esperan­
zas de  e s le  mundo! ¡cuántas veces me has dejado tú 
la mejor parte , mi queridísim o herm ano! Quiero e s- 
cu c lin rla  voz del p a sa d o 'y  com prender el sentido 
profético de  eslos acontecim ienlos de  nuestra  in ­
fancia.

Y reconcentrado en  mí m ism o m e decia;
Venerada abuela, ¿que debo hacer? Mas, ¿p,ara 

qué le he  d e p re g u n la rá v d .?  Muy bien conozco io que 
usted  haría en mi caso y  lo que ya habría ejecutado 
hace m ucho tiempo.

Quedóme uu instante absorto cn mis ideas y le­
vantándom e en seguida, salí de  la sala o lro  en iera- 
mcDle dcl que habia entrado. Dejé descansar tranqui­
los los papeles que babia venido á  buscar, y á los po­
cos dias estaba yo sentado ju n io  á mi herm ana politi­
ca , diciéndole:

— H erm ana, vengo ú re g a r le á  v d .q u e  me perdone. 
Le ho fallado á  vd . m ucho y necesito  su  perdón. P e r­
m ítam e que yo  sea su  herm ano, como lo e ra  de 
.Alfonso. ■

Sin con testar me dió la m ano, porque se  hallaba 
afectada en gran  m anera.

— ¿Conque vd. m e perdona sinceram ente? re[HJse, 
estrechando  su m ano e n tre  ias mías. P u e sd e n iev d . 
una prueba de  ello; perm ítam e que  la restituv-a el 
caudal de  su  esposo, qae , Dios me lo perdone, liabia 
yo queridoapropiarnie.

Con asom bro m e dirigió una m irada.
— jResiituirm elo! yo no  tengo ningún derecho 

á é l .
— Vd. liene á él m as derecho que yo; quizá no 

an te  las leyes hum anas, pero  si am e nuestras con­
ciencias, cuyojuicio tiene o tro  m odo de v e rla sco sas. 
¿Podemos vd. ni yo  dudar que si Alfonso hubiera 
hecho disposición testam entaria , no  habria dejado su 
caudal á la  que ocupaba la preferencia en  su s afectos! 
Respóndame vd . francam ente, herm ana: ¿puede vd. 
dudarlo?

— No, eontesló , no  lo  dudo.
— Asi, pues, os una justicia tan lía  la que le'hago, 

y necesito  que vd . olvide raucho para perdonarm e. 
Mas por am or á Alfonso, vd . olvidará, ¿no es asi?

— i-Ah: dijo con la voz trém ula, ahora veo cuanta 
razón tenia é l para  quererloá  v d ., y y o la m b je n lo  
quiero a h o ra , añadió con graciosa naturalidad. En 
adelanto seré  su herm ana, su  verdadera herm ana.

Desde aquel dia jam ás ha desm entido su afecto.
Tal es mi histori.a, amigo mió. ¿Comprende vd. 

ahora el valor que le s  doy á estas pobres tacitas?
i l r .  Duperret no conlestó , sino se estaba m irando 

las frágiles pOTCdanas.
— ¡Ah! querido amigo, tengo  p o rm u y  seguro  que 

si m as frecuentem ente escu ch áram o s'lo  que  nos 
aconsejan los antiguos recuerdos de  nuestra infancia,

tendríam os algunas faltas m enos de  que reconvenir­
nos. Yd. ha dado una lección á mi blanca cabellera, y 
de cualquier lado que vengn un llam am iento a mi con­
ciencia, lo escucharé siem pre con respeto.

mu  MATE Ó TE FAAAGnATO.

Cuando pasam os por dolante de  esos g randes y 
lujosos estam ccim ien(os donde solam ente se  cspen- 
den los artículos d e  U ltram ar, vemos concierto  sen­
tim iento que cu tre  ios efeclos allí presentados con 
um buen g u sto , y  que producen y  elaboran ios re ­
m otos paises allende los m ares, falla uno muy esen­
cial, cuyo uso so ba propagado cn  Loda lu América 
meridional, y  que se na inlruducídohace poco tiempo 
en Ing laterra  y  Francia con e l éxito  que merece un 
producto alimenticio y d igestivo. Adm iram os la rapi­
dez con que se propago c l tabaco, p lanta nociva y 
que ninguna ventaja proporcionó a  la higiene, si no 
arraigar en  los hom bres un  vicio m olesio y antiso­
cial, y  que sin  em bargo constituye uno de los ramos 
m as fuertes y consistentes del com ercio, y siempre 
tendrem os ocasion de  deplorar la lentitud  con que se 
propagará por E uropa la y e r b a  m a te , esa bebida sa­
ludable que tiene  todas las ventajas dei té sin sus in­
convenientes. Esta planta oriunda del P araguay , y 
elaborada allí, fué uno de los auxiliares mas podero­
sos con que contaron los m isioneros jesuítas para ei 
sustento  do aquellos iudlgenas. Una planta c n  lia , que 
según los estados de la aduana del Paraguay, el valor 
efectivo de  la yerba esportada du ran te  e l año 1880, 
produjo la cantidad de 1.093,860 pesos ó sean
10.877,200 reales; esla cifra revela la im portancia de 
este  artículo y  su  propagación cu  los puntos donde 
m asse  consum e; debiéndose tener p resente, que exis­
to o tra  yerba m as inferior que se  elabora en  e l Bra­
sil, á la cual apelan los pobres por su  baratu ra, y  por 
consiguiente su consumo e s  m ayor que el de la yerba 
m ate del Paraguay deslm ada á  la parte  m as escogida 
de ia  sociedad.

Para  com probar las condiciones do bondad que 
posee esla planta, vamos ú som eter a la consideración 
det público los datos y observaciones suministrados 
por la ciencia, hechos por un quiniico inteligente que 
en la actualidad reside cn  el Paraguay, y  quo ha de­
m ostrado la  composición quím ica del té , del café y 
de la yerb.1 m ate: es eomo sigue:

C a v í .

C sfeú ia  te ína .
Ki’s io s

A cido cafetén ico  
C afe tao a ío  de  po 

ta s a  y  de te ín a  
A ceite esencial. 
D om a.

C elu lo sa  y  sales. 

(P ay m '.

T é .

T einíl. 
R esina , cera.

•Acido tán ico .

•Aceite esenc ia l 
G om a, d e f tr in a  A. 
AlUúiniDa v egetal. 
U a te i ia  co tu ran le .

C elu losa  y  sales.

iM ulJer).

Ykpba  Mate.

T eina .
R es in a , c e ra ,y c lo -  

ro ltla .
Acido caréico.
C a f.'tan a to  de te í­

na ,
A ceite ospDcial-
G oinayestrao tiT O .
Albúmina vegetal.
M ateria  co lorante 

am arilla .
C elu lo sa  y  sales.

Vamos á transcrib ir en seg u id a  lo q u e  añade el 
señor don Domingo Parodi, que es c l inteligente quí­
mico lie que m as arrilw hem os hablado.

«Basado en  e l resultado de estos análisis que ma- 
niüestan de un m odo indisputable la cuasi identidad 
de  composición d é la s  tres sustancias, voy á usar de 
la palabra autorizada de  los principales quíni'®®® 
la actualidad sobre  las propiedades y efectos del café 
y dol té , que m uy iógicamento pod’rem os hacer es- 
teusivas a la  yerba m ate.

•L ic b ig  se  espresa así:— En Ing la terra  y  cn 1* 
América del Norte e l té  hace parle  de  los alimento» 
diarios dcl m as inlimo jo rnalero  como d e l mas rico 
propietario. E n Alemania las poblaciones d e  las ciu­
dades y del cam po son tanto m as nleiiidas al uso del 
café, cuanto que la necesidad limita m as la cantidad 
y la elección de los alim entos, y  el mas reducido sa­
lario se sulxlivide siem pre en  dos parles, la una pura 
cl cafó y ia o lra  para las papas y el pan de  centeno. 
E stos hechos e s t iu  hieu lejos de  ju slillcar la ópinion 
que considera el uso del café y del té  un m ero hecho 
de imitación y  costum bre. En efecto, cada sustancia 
que toma parte  en las funciones vítale.», reacción® 
cierto  modo S: ,bre e l sistem a nervioso, sobre los sen­
tidos o sobre la voluntad del hom bre.— El mismo au­
to r prueba adem ás la inüuencia que ejercen los ve­
getales que am tien en  t e i m  sobre la secreción biliosa, 
tan  necesaria á la acción saludable de  las funcionra 
digestivas. E n otra parle  añade, después de insistir 
sobre sus v irtudes tónicas y  estim ulantes, quo «esos 
principios deben se r destinados a  convertir la san p 'e  
eo  savia nerviosa, reforzando asi la energía del m o­
vim iento vital, y de las funcionesinteleciuales.»

•Según P eh g o l  las propiedades nutritivas del té  
esceden con mucho á su acción estim ulante; y de-

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— JU EV ES 28 DE MAYO DE 1863 .— NÜM. 80.

muestra que el lé  bajo todos respectos, es uno de los 
artículos alim eaticios que m as debe generalizarse.

«De consiguiente todo autoriza a pensar q u e ia  
yerba mato posee e sas m ism as esceienles cualidades, 
tal vez en  m as alio  grado, sí se  atiende á su mayor 
proporción dé teína , y á  la notable cantidad de  albii- 
mina vegetal, y de  sustancias m inerales que can- 
tiene. Un argum ento practico sobre el valorentonaote 
y  nutritivo ael m ate podria deducirse del nuevo vigor 
que infundo en  personas estenuadas por la fatiga o el 
ayuno; y buen testim onio de ello pcKlrian ofrecernos 
ios sufridos ga u ch o s  de  estas regiones.

«Tan m aravillosas debieron parecer al bombre 
las v irtudes dc esto s  vegetales, que atribuyó su  ücs- 
cubrim ícnto a una inspiración milagrosa o divina; y 
sobre esto no puedo resistir al deseo de  hacerle noUir 
una coincidencia singular y  euriosa.

«Scgun io aUrma cl padre Segism undo, existia la 
tradición en tre  los indígenas que Santo Tomás cu 
persona babia enseñado al uso dc la yerba inaie á  los 
indios m a ra c a y ü s .— Voy á re íw irie  lo que dice cl c e ­
lebre naturalista  Kcmpfer sobre cl origen quo atribu­
yen los chinos y  jaixmüses al uso ücl le. Según estos, 
Darma, principe m uy religioso, fue a la Ciiiua cn  el 
siglo VI Je  la era cristiana para propagar su  religión 
y  doctrina como la sola veruadcra. tis te  Uarina lleva­
ba una vida m uy austera; se esponia a todas las inju­
rias de l tiempo; solo se  alim entaba con yerbas, y pa­
saba ios dias y  lus noches cu  la cunlcm placioa del 
Ser divino; eslcnuado de fatiga luvo, no se  por qué, 
la peregrina idua de  a rrancarse  los párpados, que, 
por una singular m etam órfosis echaron raíces ¡d to­
car la  lic ria , y se  translurm aron en arbustos de  lé. 
Darniü comio d e  sus hojas, y sim io renacer nuevas 
fuerzas para continuar su  m editación y su  apostolado. 
— Desde entonces la reputación del t e s e  ha estendi- 
do po r cl Japoii y la Cliina y despues por e l resto  del 
m uuuo.N u bay duda quu esta tradición tiene lauto de 
verdad como la existencia de  los semidioses de  Ho­
m ero; pero de esto  resulta siem pre un hecho verda­
dero. Si aquellos héroes fueron colocados por los 
gentiles en  el em píreo, fué ciertam ente porque p res­
taro n  servicios señalados á aquellas sociedades na­
cientes; asi com o si se  ba a tribuido al uso de estas 
plauias un origen m isterioso o divino, es iwrque in ­
funden nueva vida, y vigorizan las l'acutlades in te ­
lectuales del hom bre, u n  codicioso do progreso, 
sobre lodo en la  época actual. I’o r  o tra  porte, no es 
estraño (]ue la liuuiunidad divinice lo que  ie  es p rove­
choso y Util.

«Rasando de las palabras á los hechos, debo r e ­
petirle que cualquiera qüe re llex ionasobre  la iiiipor- 
lancia bencliua de  tales sustancias alim enticios, debe 
desear que Sb propague su  uso, desde que, autorida­
des lan compclüiites nos aseguran Ue la  provechosa 
influencia que e jerccnsobre la salud pública.

«Cuandu, sin  saberlo, coincidia con la opinión del 
ilustrado gobierno de esta república, sobre las tentati­
vas que  deberían hacerse paru propagar cl uso üe la 
yerba m ate; e s  que  eslaba persuadido d e  antem ano, 
con cuanto entusiasm o recibido en  Europa un 
articulo que pudiese s tá u lu ir  econom icamenie el te  y 
el café. Los hechos lo  p rueban.— Vd. sabe iierfccLa- 
m eute que e! sol de  Europa no alienta con fecundos 
rayos las plantas del le  y de  la yerba m ate; eslos pre- 
cioEos dones de F lora , solo fueron couceJidos a l pri­
vilegiado suelo oquiuoccial. Siendo imposible por lo 
tam o aclim atar alia esos vegetales, y aum cnlaudo sin 
cesar su consum o, se  ban arbitrado m edios para in ­
troducir e u e l  uso dom estico un  te  indígena,' prepa­
rado con ias hojas de  enem a, de  borraja, de salvia, 
e tc .; pero es evidente que la falta dul principio esen­
cial (lu teína;, debia bucer abandonar iiistim ivam enle 
esas bebidas m orios. Iguales esperim enlos se  bicie- 
ron para  buscar un  sucedáneo a l cafe, proponiéndose 
al electo  ios granos tostados de la cebada, los g a r­
banzos, el m am , la raíz de achicoria, e tc .,  n a lu ra l- 
m euie  con igual resultado negativo. Sin embargo, 
habiéndose dem ostrado quu ia sh u ja sd e l cafe con ie- 
nian le m a ,  s e  propuso em plearlas a m odo de lé , como 
usan las genles del pueblo en  Sum atra, y esla  idea 
fué sancionada por uua aplicación inm ediata.

«Estos datos, que podran quiza parecer supér- 
Quos, se los redero  para dem ostrarle  la necesidad 
creciente que se  esperim eula en e l viejo m undo de es­
tos artículos, y  cuanto se  debe in sistir para hacerle 
aceptar el te  paraguayo.— Tal voz esto  dem ande al- 
guuosaños; no  importa, un ¡wrveiiir grandioso le es­
la  reservado á  e»ta tie rra , m irada con tanto  cariño 
por la  Providencia y que solo sustenta tan  preciosa 
planta. %

«Los holandeses im portaron cl té  cn  1640, fiero 
solo empezó á usarse geueralm enie en  el principio 
del siglo siguienle. El cafe penetró en  Europa eu 
f0 1 S ;p e ro e í  prim er establecim iento para venderlo 
pQbliciiiueiiU!, solo se abrió en  Paris, en  el año 167-2.

«Si e l proyectado ensayo obtiene un  fe lizresu lta- 
ró ,  será  ineiiester pensar seriam ente en  cultivar la 
yorba cn  grande escala, como ya lo practicaban los 
JOsuilas y lo aconsejaba Azara. De esle  modo se  faci­

litarla su  esplotacion, hoy bastante penosa, m ejorán­
dose probablem ente el producto.

a le rm in a re  observándole, que si he insistido en 
c ita rla  Opinión de hom bres em inentes y esclarecidos, 
reservando casi absolutam ente la m ia, es porque mi 
débil voz podria ser fácilm ente sofocada, m ientras que 
es necesario resignarse a respetar aquella, á pesar 
del deseo que se  tuviese en  hacer io contrario.»

L a  F u e n t e  d e  S a n g r e .

La proviucia de Gracia, m uy inm ediata á San Sal­
vador y  a Guatem ala, es uno de los puises m as c u ­
riosos y m enos conocidos de  la America Central. 
E n tre  las curiosiQaues que uua reciente esplolacion 
ba  descubierto , liay una que quiza uo tenga análoga 
cn lo dem ás Uc la Am erica. Cerca del P u eb lo  de  lu  
V irgrnbay una fuente llam ada la ;lfina de s a n g r e .  E tt 

el iiiierior Ue una caverniia  corre  perpétuaincole un 
liquido bcriacjo , que, pueslo ul conuiclo del a ire , sc 
coagula exaclam enle com o sangre  y se  corrom pe dcl 
mismo m odo. Cierlos insectos ucposilan sus larvas en 
es te  estruiiü liquido. Algo bacía e l Mediodía dc l pue- 
b lode  Ul V irtud, bay uua pequeña g ru ta  adonde por el 
día acuden los m ilanos y o tras uves de rapiua, mien­
tras que los grandes m urciélagos, denominados vam­
piros, van en  prodigioso num ero a  itlugiai-se allí y a 
andar volando por la iiocliu. E slos vam piros, igual­
m ente que o tros m uchos anim ales, van a  alim entarse 
cun e l liquido colorado de la  fuente. E u un  pais 
donde los couocieuiicutos cicnlilicos sc hallan tan 
atrasadus como en  el cen tro  de la  .América, sem e­
jan te  lenom eno debiu necesariam ente Uar lugar a su­
persticiosas creencias; y Se cuentan m uchas iiislorias 
m aravillas acerca de lu m ente  de Sangre. Muclius lian 
intentado hacer c l anulisis uo e s te  eslrauo liquido, 
mas liasta cl dia no  ba  podido hacerse el esperuiieu- 
to , porque la rapida descomposición uel agua d e  san­
g re , ocasionaba e l rom pim ieolo ue Uis botellas que la 
contenían. E l difunto Kaldel Usep, rem itió a  Londres 
dos truncos cou este  liquido; pero á  las veinte y cua­
tro  horas se  habían ro lo . E l sabio viajero a  quien so 
debe esta narración , dice quo el puno llevar a los 
Estados Unidos dos botellas; que i l .  13. Silümuu Ju -  
uior, tra to  de  hacer e l análisis, y que el ugua d e  la 
ilm a  de Sangre, exhalando un olor m uy d esag rad a ­
ble, habia tónnadu un  tosco sedimento donde se  no­
taban vestigios de  m ateria orgánica. Puede suponeise 
que las estraiias paticularidaoes de esla lúcu te  son 
Ueliidas a  ia  rapiüa generación de  infusorios colora­
dos, que bay eu  La g ru ta .

{S q a ie r , A p u n tu m ie n lo s  sobre  C e n lro -A m é r ic a j.

— Ai concluir la segunda semana Ucl co rrien te  m es 
habla cU la Caja general de  depósitos 1 ,611.770,533 
reales 48 cciUiuioben m etálico, y l,6 u o .8 7 5 ,ll3 ,6 1  
Cll papel. E u la espresada sem ana ingresaron 
70.208,379,58 reales, y se  devolvieron la cauiidad Ue 
78.116,495,80 reales. E ln ú in e ro d e  imposiciones que 
constiiuian las existencias de  la Cuja ceu lra l y de 
provincias en  la sem ana m encionada ascendía a 
143,213 c n  esta  forma: 13b,064eu m etálico, y 8 ,149 
en  papel. En este  resum en no se incluyen las opera­
ciones veriiiuidas en  la sucursal d e  Canarias en  la 
semana a  q u e d  mismo se  rcliere, por uo haberse re­
cibido los estados de aquella.

H i s t o r i a  n a t u r a i .  E n  las cercanías Ue Viemi, 
pracliciiudo cscavdCioues, ha sido üesculiierio un 
Uislormc colmillo de m-ammul, elefante fusil, pues su 
peso asciende a 1 lu  libraa, su  longitud e s  üe  7 pies, 
teniendo eu  su  base b asta  6 pulgadas de diám etro. Eo 
e l propio sitio ban sido ya en o tro  liempo halladas 
osam entas de  este anim al, denominado tam bién ele­
fante íM-imoriíiaí.

A r t i s t a  i l u s t r e .  La condesa Julia Batthyanii, 
princesa Apruxiu de nacim iento, se  consagra ueiinili- 
vomeiite a la escena draiualica y sc  ha  contratado con 
cl nom bre de Budai Juba un  uno de los principales 
tea tros de  Iluda. Pareee  que la condesa ba renunciado 
para  siem pre a  sus títulos.

E rL T e ija d o a  d e  a l a m b r e .  Confecciónanseahora 
en  Inglaterra  enverjados en  grande escala de  alam bre 
de hierro . P o r su  estraordinaria baratura y  conve­
niencia, son muy recom endables para cercar jardines, 
para form ar rediles, e tc .,  e tc .,  y  a  fin de  que no  se 
oxide el alum bre, despucs de  concluido el enverjado 
se  le galvaniza.

O ro  c r i s t a l i z a d o .  E o una m ina de  la Transil- 
vania, báse descubierto  en grande cantidad o ro  c r is ­
talizado. Los esfilotadores han remitido a l m inistro 
de comercio uu pedazo que pesa próxim am ente una

lib ra , y uno de cuatro  onzas figura en e l gabinete res­
pectivo üel Insliíu io  geológico de Viena, ue la  propia 
procedencia. Ilasia  añora nan sido sacadas allí unas 
26 libras de  este  precioso m etal.

H e l io c r ó m i a .  Bajo e s la  denominación ha surgi­
do en  cl vecino imiicrio una nueva invoucioii debida a 
m onseñor Nicpce d e  Saint V íctor, tan ventajosam ente 
conocido por su s desvelos para e l perfeccionamiento 
de ia  folografia. La invención se  encumiua naua m e­
nos que  a lograr ia  reproducción de  los colores bajo 
e l procedim iento fotográfico. Teóricam ente esla  ya 
resuello cl problem a, m as auu no  ha conseguidoel in­
ventor constatar su s efectos prácticos, cs decir, el 
lijar conveuientenienle los colores y darles ia  dura­
ción correspom iieule.

E l  p r i m e r  l i b r o  q u e  s e  im p r im ió .  E s un 
hecho singular quo el p iim er libro que se imprimió 
desde d  Uescubrimienlo de  los curaciereB de impren- 
u ,  fue la Biblia, lü cual su verifico por los anos de 
1430 a 1455. Gutlem berg invento e l a rle , y Fausius, 
uu p latero  de aquella época, proporciono los fundos 
necesarios para tan  ai'dua em presa. 8i hubiese sido 
una pagina o un pliego de im presión, e l suceso seria 
de  poca enlldad; pero  una obra  de tanta m agnitud 
como la Biblia, uo  puede m enos de llamar la uleiieion. 
La obra  se  iuipriiuio eu dos volúmenes do a folio, y 
siem pre se ha  adm irado en  ella la corrección tipográ­
fica, no menos q u e ia  buena Cididad del papel y el 
lustre  do la Unta. Lonslaba de 1,282 paginas, quo por 
se r las p rim eras que  se  imprim ieron costaron un  tra ­
bajo inm enso, y  despues ue estar en eireulacion por 
niuclio liem po, nadie, con escepcion de  los urlisias, 
sabia la iiuiiiera con que se  biibia efectuado la im pre­
sión. De la prim era odicion que se iniprimio do la 
Biblia, existen ucLualmcnte solo diez y seis ejempla­
res, e n tre  los cuales hay cuatro  ejemplares im presos 
UD pergam ino: y de  eslos, dos se  bullan en Iiigkitor- 
ra , y los dos restan tes uno en la biblioteca real de 
P a n s , y e l o tro  en  la de Berlín. De los catorce  ejem - 
p laresrcstan tcs, diez están  en  Inglaterra, d istribuidos 
cu  osla forma; u u  ejem plar e n  cada una u e  las bifilio- 
tecasd e  Oxford, Euim uurgo y  Londres, y  los otros 
e n  las bibliulecasparucuiai'es de ia nobleza inglesa. Se 
creo que e l úuieo ejemplar que existe cn  .América 
e s e l  que obtuvoM r. Jam es Lenox de e s ta  ciudad, 
en  L ondres, por la sum a de 2 ,200  pesos tuertes.

M o v i m ie n t o  m e r c a n t i l .  De datos oficiales 
relativos al m ovim iento m ercantil de  Inglaterra  d es- 
prt'nüese que e n  186f ascendió la importación á 
217.485,(i24 libras esterlinas y  ¿  159.632,498 la 
esportacion, m ien tras que en  1860 l is  citrus respec­
tivas son: 210.630,873 y 164.521,357 libras es­
terlinas.

Nueva York, á su  vez, ha  esportndo en produc­
tos y  efectos m anufacturados valor de  160.000,000 
de dollars, y  e n  d inero y  m etales preciosos por 
59.804,3fr2 dollars. La im portación envuelve en cam­
bio, la cifra de  175.000,000 d e  dollars. (1 d o lla r= 2 0  
reales y 20  m rs.)

C o s e c h a  d e  a lg o d o n .  La úllim a cosecha de 
algodón en  la  Italia Meridional, ascendió á 25,000 
balas de  peso am ericano, existiendo la esperanza de 
que la próxima venidera será  doblem ente productiva. 
L a calidad seria escelenle toda vez quo fuese mejor 
el sistem a dc tra ta rla . Faltan al efeeto buenas m á­
quinas y  aparatos, y  la sem illa, de  que se  dispone, no 
es tamiioco de la mejor condición.

— Según noticias de Alejandría la cosecha de algo- 
don prom ete se r m uy abundante en  e l p resen te  año. 
Las existencias disponibles para la esportacion, que 
en  c l año próxim o pasado, subieron á 105,000 balas, 
ascenderán  en  el presente aüo á 180,000 .

B O L S A  D E  M A D B I D .

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 6  d e  m a y o .

rOBDOB POBLIG08.

T ítu lo s  d e l S p o r  100 co n so U d a ilo , tS-CO.
Idem  d ife rido , 48-85.
Deudft Am ortizable de  p rim era  c la se , 00-00.
Idem  de  s e g u n d a , id , 00-00.
Idem  d e l p e rs o n a l,  24-10.

CVWBtOS.

L o n d re s  á  n o v e n ta  d ia s  fe c b a , 50-20.
P a n *  i  o cbo  d ia s  v i s t a ,  5-23.

EDITOR HEáPON'S.VBLE, D . JÜ4QÜ1R BERNAT. 

IM PREN TA  D E L  E S T A B L E aM IE S T O  DE MELLADO,
a  CASOO DB D. J o a q u ín  B b k n x t ,

C ostan iU a d e  S a n ta  T e re sa , n ú m . 3.—M adrid .—1868,

Ayuntamiento de Madrid
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La E n r i c l o i i e t i l a  m o d e r n a  cs liUI. necesaria y 
«onvcnicnle. como su  tíiiiln lo indica, imni los hom ­
bres de  letras, porque ba ila rín  reunidos en  ella los 
datos y noticias uue. es]«rcidos en inlinilos volúiiic- 
ncs, cuesta un  trabajo fmprnbo consultarlos; para 
los que se dedican .1 las ciencias, ¡lorqiie sin ningiin 
esfuerzo pueden apreciar los adelantos m odernos en 
los infinitos ram os que abrazan: (Kira los jurisconsul­
tos. porque la E n c i c l o p e d i a  coiniirende lo m as prin ­
cipal y neces.irio de nuestra Icslslacíon; para lo.s a r ­
tistas. que hallan la h isloria y ¡irogrcso do las artes, en 
l»s d iferentes naciones del inundo, con lu debida apli­
cación í  nuestro pnis; para Ins industriales, porque 
fmedcu aprender los m edio- de ad e lan tir  en su profe­
sión ¡qjrovechando las invenciones y descubrim ientos 
piieslas en uso en otras ¡ artes; ]>ará ol com erciante, 
porque adquiere noticias provechosas á  sus especula­
ciones; (0 ra  el asrieu lto r. para el m ilitar, para e! m  i- 
rino , paca el gedgcafn. ¡« ra  ol médico, para el fildsofo, 
p a rae l teólogo, para el naturalista, ¡lara el político, 
para c! em[ilcado. [a ra  todos, en íin, [lorque tienen un 
consultor cjuc salisface sus necesidades y re sp o n d es 
RUS {ircgunias, ya las hagan por conveñieneia, ú va

SUSCRICION PERM ANENTE.

pnr m ero [asaticm po d capricho. La E n c i c l o p e d i a  
m o d e r n a  cse l libro dc todo el mundo.

Iras arifculosdc qne se com|(one son bastante e s- 
lensos. de  mndn, que el lector al consuliarlos no es(>c- 
rim enta el d isgusto, m uy com ún en las obras de este 
género, do n o  haber encontrado mas que una simfiie 
m ención del aconterim ienlocuyo relato busca. 6  una 
m era di’finicion de ia troría  que tra t i  de analizar.

Inúiil seria encarecer su m érito , cuando circulan 
hoy entre cl p ü b iic o m asd e  c u a t r o  m i l  c j e m p i a -  
r c «  y se  ha podido por consiguiente apreciar su  imjrar- 
Lancia.

Ri’daclada esta obra  por los escritores dc m as nota 
dc nueslro l a i s , con jiresciicia de  las de igual índole 
que han salido í  luz en  el e strangero , iluic.'i es la de 
este género que se ha publicado cn castellano.

Constarle 31 tomos cn i.® í  dos colum nas dc  mas 
de [iCXI [ulginascada uno , y adem ás un A U a s  igua! ai 
de  la Enciclo;«dia francesa de Didot, compuesto de 400 
finfsiraas Wminas en  acero, grabadas y estamiiadas cn 
París, <(ue forman rc im idos,tres volúmenes ignales á 
los de  la obra, y se venden?ft!>aradamente de ella.

El [irecio dé la E n cic loped ia  con el A lta s  es de  860

I re.ilta eo Madrid c o l  el correspondiente aumento e n  
I (irovincia , cantidad que no todos iiuedcn desembolsar 

do una vez , y  para vencer esta dificultad se abre  una 
suscricion [lermanenle bajo las siguientes condiciones:

I.* Se repartirá  tndos ios meses un tomo, y el pre­
cio (fe suscricion será 18 rs. tomo en M sdrid v 20 en 
(irovincias si se hace el ¡.edido direcUimcnlc, enviando 
letra dcl imiiorle, tí 22 haciéndolo [lor conducto de los 
corresjionsales.

?.» Las láminas se darán p o ren tn 'g a s queconlcn- 
drán 10 tí 12cada una. ysu-¡ireeio será 6 rs ., io mismo 
en Madrid que cn  [irovincia. Todos los meses se re­
partirá  también una entrega de lám inas.

3.» A los actuales suscritores que reciben laobra 
|io r en tregas, se les enviar,! ¡lor tomos á  contar desde 
o! 16 en adelante, que cs el prim ero que les correspon­
de recib ir.

i . ‘ Los que quieran suscrib irse por m as de im  to­
mo y una entrega de lám inas ai mes, pueden hacerlo v 
á lo s  que tomen loda la obra de una vez, se  les hará u i¿  
rebaja dcl l.'i irar 100 sobre el [irecio de  catálogo en 
Madrid siendo de suénen la  los [lortes.'

COMPENDIO
DE LA

HISTORIA DE LA CHINA,
su . g o b i e r n o ,  l e y e a ,  c i e n c i a s ,  a r t e s ,  i n d u s t r i a ,  c o m e r c i o ,  

n a v e g a c i ó n ,  u s o s  y  c o s t u m b r e s ,

P O R

D. MARIANO DE CASTRO Y DUQDE.

El resum en histórico cjue hoy ofrecemos a l ilustrado luiblico. es una relación 
oficial sacada de  los grandes anales chinos [rar ci P . Mnyriac de Maílla.

Nuestro dcso) es que el lector acoja con ixmevolenciá estos prim eros dalos de 
una  nación jioco conocida hasta ahora, á fin de  i|ue sirvan cn lo sucesivo para  cs- 
c ita r la [doma de o tras imaginaciones m as fecundas.

Consta d e  un tomo en L», con cuatro lám inas, á  8 reales en  rústica.
P u n t o s  d c  v c B t i t .  MtnaiD. - L a  Publicidad. Pasaje de .M atlieu;G as|ary Roig 

callo del Principe; Duran, C arrera de San Gcrtíniino, y en casa del au to r, calle né 
la  Magdalena, núm . -32, cuarto  [iriucipal.

E n provincias, en  las priiiciiialcs librerías.

CR O N O L O G I A  U N I V E R S A L - — Tit uiccin.v d e  l a s e g i s d -S e d i c i o s  f r a n -  
cEs.v Y .vDicíON.vDA EN LA PARTE ESPAÑOLA p o F  d o u  A ü t o u i o  P e r r e r  
d e l  R io .
La obra que presentam os arreglada á  nuestro  pais, escrita  por Dreyss 

e l acrediuido profesor de  historia del Liceo N apoleón, ha  sido ya juzgada 
E n  menos d e  dos años se  lian hecho de ella v se  han agotado dos num erosas 
ediciones. Hemos creido do l« r trasladar esla joya lite raria , haciendo, n o  p re ­
cisam ente una m era traducción, sino un concteozudo y entendido arreglo  En

esla obra , que vendré á ten e r sobre 000 páginas, hallarán nuestros lectores una 
completa y  verdadera biblioteca h is tó rica , cn que presentam os como e n  un 
cuadro de cada siglo, de  cada año. y por órden alfabético de  los pueblos todos 
los sucesos de alguna im portancia, polilicos, m ilitares ó sociales. Aquí eneon- 
Irarán , siguiendo el curso  de los siglos, las fundaciones de  los reinos las des- 
Iruccjones de los estados, los crím enes célebres, las revoluciones intestinas, las 
hazañas ó las faltas de  los príncipes cruelm ente expiadas por las naciones los 
descubrim ientos útiles á  la hum anidad, e tc , ’

L as le lra s , las artes, el comercio, los descubrim ientos m arítim os v científi­
cos, ocu|i:m m ayor espacio á m edida que nos aproxim am os ó nm sira  época 

Naluraim em e, asi como el autor fran&'s ha  dado m ayor desarrollo  á la parte  
histórica de  F rancia, en nuestro arreg lo  lo damos á l.a parte  española.

Un tomo cn 8.® m ayor, cdicion esm erada y  correcta , en buon papel v  carac­
teres nuevos. P recio : 30 rs .  en Madrid y  36 en provincia ‘

TODOS l.os PAISES Y DE TODOS LOS TIEMPOS, p O r  e l  COUdO 
d e  F a b r a q u e r . — E sta  obra impresa en igual form a, tam año y  papel qua 

la O r o n o lo g ia ,  a quien sirve de com plem ento, consta tam bién de un vtíúm en 
ue m as de 800 paginas y  coQUeoe las historias siguientes:

H is to r i a  A n tiu c a  — H i S T o n i .v  l e  l a  R e p ú b lic a  b p m a m .— H is to r ia  d é l o s  
h H P E R I B O R I S  R O M A N O S .— H l . " T O R I \  D E L  B A JO  I M P E R IO .— íl lS T O R I .A  DP. E s P a S A  1  
1 "RTUGAL.— ilLSTOllIA DEL DpsCUBnlMIRNTn DE .YmEBICA — HiSTOBIA DE F ra S -  
C i v . — l l i s T O R i i ,  D E  I x o l .v T E B R A .— H is to r ia  d e  - 4 v s t r u .— H isto iiia  d e  F n i s u  —  
H is to r ia  d e R c s h .— H is to b »  d e  P o lo n ia ,— H is to r ia  dk  I t a l i . ! .— H is to r ia  d b  

Si eciA Y D in am arca .— H is to r ia  d e  H o la n d a  y  B elg ic .a  — H ls io r ia  ü e  lo s  A rabe* 
y  iC R c o s .— H is to r ia  de  lo s  E s ta d o s  ü n td o s .— R e si me.n h i s t ó r i c o  d e l  p .s -  
t a d o  a c t l 'a l  d e  l a s  R e p ib l ic a s  de  l a  A m erica  d e i, Sub.

E s inútil encarecer la importancia en  nuestros dias de  los estudios h istó­
ricos, porque no hay nadie q u en o  la reconozca, y  creem os por tan to .que hacemos 
un verdadero servicio al publico ofreciéndole en dos vo lúm enesquepuedenad- 
quirirro  [lor un precio ínfimo, un cuadro com pleto de todo cuauto en esta 
m ateria ronvieno saber ¡i la generalidad d e  los lectores; siendo al mismo tiempo 
también io m as nioderno, puesto que am bas obras llegan con la narración de l «  
sucesíw basta fin del año pasado de 1862.

Un tom o en 8 .’ m ayor, edición esm erada y  c o rre c ta , en buen papel v ca­
rac te res nuevos. Precio; 30 rs . en  Madrid y 36 en provincia.

N U E V A  F A B R IC A

DE PAUTADO C A L IU R A nC O .
(S IS T E M A  IT U R Z A C rA ).

PARA las escuelas de  Inslrucciun [iriniiiria.— * i c * y ,  
l i b r e r í a  d e  d o a é  . H a r l l  C a s a n o v a  , Calle del 
Mercado, num s. 3i y 33.— L'nicu Uepósilo e n  la  p ro ­

v in c ia  de  A tica n te .-!-L a  clase de esle [«  lel es buena; 
bien colado, grueso y festonado su borne.—PRECIO 
DE LA RESMA 30 REALES.— Se hacen bajas a l i|ue 
com pre [>or batas de  á diez resmas.

N o t a .  El núm . 3.® es con raidos.— El núm . i.® tres 
rayas horizontales.—El ó.® dos id. ancho.—El 6.® dos 
id, estrecho.—El 7.® una id.

En esla librería hay lam bien cuantos artículos ae

necesiten en las escuelas, en  los escritorios y oficinas. 
—Se tim bra pa¡iel y tarjeta.".

DEL V IA JE R O  E N  E S P A Ñ A ,
PO R

D- FRANCISCO DE P. .MEÍ.LADQ.
O C T A V A  E D I C I O N .— 1 8 6 2 .

Contiene una noticia geográfica, estadística, h istó ri­
ca y adm inistrativa del reino.— La descri|« ion  de 

Madrid y de  las p rincijales poblaciones dc  Es[0 ña.—

Noticia de las carreteras generales y trasversales que 
conducen de un  punto & o tro , espresando la distancia 
d e  la Córte á  las capitales, costas, fronteras y pueblos 
irn[iortames. y  de eslos entre  sí.—L a descripción de 
todas las lincas de

F B R H O - C A B K I L E S
abiertas o prtíximas á abrirse  al se rric io  público en 
Espana, y la de  Bayona á  París, con el nom bro de las 
estaciones, la distancia en  kilómetros y un  mapa iti­
nerario , topográfico y ile caminos, a¡>arte riel lestOi 
hecho espresam ente para acom ianar á  esta obra.

Un tomo eu 8.» de 600 [ám nas. iiiqiri'so con lujo 
y elegancia en papel superior: [ffecio, 16 rs. en Madrid 
y 19 en provincia, á la rústica. Encuadernado cn tela 
con [ilanchas de relieve, 19 rs . en M adrid, y 24 en 
provincia.

librería d e  D u rán , Carrera de 
V illaverde, calle de  Carretas; 

büoidad, P a i ,s e d d  « d . h . . , ,  an l i  d .
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